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z
Los textos escolares debe tener como w

:;;
objetivo principal presentar los conceptos =>
cientificos de manera que los estudiantes '"w

puedan acceder a ellos de manera sencilla, a:

puedan comprenderlos y asimilarlos de
forma que sean capaces de relacionados
con los hechos de su vida cotidiana. Sin
embargo, el lenguaje utilizado por estos

textos pueae convertirse en obstáculo para
el logro de este objetivo. En este articulo se

presentan, brevemente, algunos de los
aspectos del lenguaje de los textos de

(iencias Naturales y Ciencias Sociales que,
probablemente, dificultan el aprendizaje de

estas asignaturas.

PALABRAS ClAVEs:Textos escolares,
Aprendizaje, Discurso

~
~ Textbooks are intended to show
~ scientific concepts in such a way that
< students con have access to them,

camprehend them and leam them in
an easy manner sa that they may
relate these cancepts to their daily life.
Nevertheless, the discaurse of textbaoks
may became a prablem far achieving
this goal. In this paper, some aspects of
the discau(se af textboaks of Natural
Sciences and Social Sciences are
presented These aspects may be
abstacles far the leaming af these
subjects.

KEY WOROS: Textbooks, Leaming,
Discourse



Una de las preocupaciones
más grandes de las personas
que, de una u otra forma, se

relacionan con la educación, es la
poca capacidad lectora de los niños
y adolescentes. A la falta de lectura
se le atribuyen casi todos los proble-
mas que aquejan a la educación y,
además, se la señala como la princi-
pal causa de la baja calidad de 105

estudiantes colombianos.
No es mi Intención entrar a

polemizar a este respecto. Más aún,
es bastante probable que gran parte
de la culpa de la baja calidad de la
educación colombiana sea debida a
la poca capacidad lectora de 105

estudiantes. Sin embargo, existen
otros posibles componentes que, la
mayoría de las veces, son dejados a
un lado.

Entre estos, tenemos 105 textos
escolares. Para nadie es un secreto
que casi todos 105 estudiantes LEEN

sus textos de estudio (no vamos a
entrar a discutir si leen malo bien).
Si ellos leen esos textos, ¿por qué
esa lectura no los induce a leer más?
¿Porqué los conceptos allí expresa-
dos no son aprendidos? ¿Estaráel
problema en 105 estudiantes o en 105

libros? Estos y otros muchos
interrogantes surgen al momento de
entrar a considerar el papel de 105

textos escolares en el proceso de
aprendizaje.

Echemos una ojeada a 105 textos
utilizados en nuestras escuelas y
colegios, específicamente a 105 que
tienen que ver con las Ciencias
Naturales y las Ciencias Sociales.

Las consideraciones aquí expre-

sadas son resultado de la primera
etapa de la investigación "Análisis del
lenguaje de 105 textos escolares de
Ciencias Sociales y Ciencias Natura-
les y su influencia en el aprendizaje"
(Moss et al., 1996) realizada con 105

auspicios de la Universidad del
Norte y COLCIENCIAS.

En algunas ocasiones, las oracio-
nes que conforman 105 textos son
extremadamente largas y complejas,
haciendo que su contenido sea casi
incomprensible. Un lector poco
experto (y muchas veces, también
los expertos) se pierde en ellaberin-
to de cláusulas y no logra dilucidar
hasta donde llega el sujeto, si es que
ha logrado identificarlo; qué se está
afirmando de ese sujeto; asumiendo
que la oración esté bien escrita, ya
que la mayoría de las veces estas
oraciones largas se caracterizan por
problemas de coherencia, concor-
dancia o cohesión (Martínez 1994).
Veamos la siguiente oración que
aparece en un texto de sociales de
octavo grado:

'La primera formo de lucha obrera
tuvo como centro a la Gran Bretaña
y se concretizó en lo que conoce-
mos como 'cortismo': Carta del
Pueblo, presentada al parlamento
inglés con mós de un millón de
firmas que demandaba el sufragio
universal, la renovación anual del
Parlamento, inmunidades parla-
mentarias, escrutinio secreto,
reestructuración de las circunscrip-
ciones electorales y la supresión de
la elegibilidad exclusiva."

A este problema se suma la falta
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de agencialidad de los procesos es
decir, los procesos (ya sean sociales
o de la naturaleza)
aparentementeocurren sin ningún
agente externo que sea responsable
de ellos. Las cosas suceden espontá-
neamente, las revoluciones surgen
de la nada, los procesos naturales
ocurren porque tienen que ocurrir
debido a una ley inexorable que
nadie menciona. Es decir, no se
asigna ninguna responsabilidad a
alguien o a algo para que estos
procesos se den. Así, por ejemplo
encontramos:

"El oxígenopenetraen la célula
por simple difusión:'

En este caso, no se explicita la
causa por la cual el oxígeno tiene
que ingresar a la célula, sólo se
informa del evento y, así las cosas,
pareciera que tal evento ocurre por
generación espontánea. La mayor
parte de los procesos fisiológicos
son expresados de esta manera,
contradiciendo los principios de
causalidad en los que se basa
nuestra ciencia occidental: Sólo hay
efectos, las causas no se ven por
ningún lado.

Veamos un ejemplo de Ciencias
Sociales:

"Esto [a los esclavosno se les
pagabapor su trabajo] preocupabaa
los 23 Estadosdel Norte, llamados
también de LaUnión, y másaún,
cuando la esclavitudse propagóen
los nuevosEstadosconquistadosen
el oeste:'

Aquí, se establece que la
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esclavitud pasó de los antiguos
Estados norteamericanos de La
Unión, a los nuevos que fueron
conquistados en el oeste. Sin embar-
go, el proceso es explicado sin
nombrar a los agentes que lo produ-
jeron. Tal y como lo dice el texto, la
esclavitud, por sí misma, se esparció
posiblemente como una plaga.

Muy ligado a la falta de agencia-
lidad está el fenómeno llamado
nominalización o metáfora gramati-
cal (Halliday, 1994; Halliday and
Martin, 1993). Según estos autores,
la nominalización consiste en expre-
sar mediante un sustantivo lo que
normalmente se expresaría median-
te un verbo o mediante algun otro
componente de la oración. Asimis-
mo, Halliday (1993) sugiere que
este fenómeno es característico del
lenguaje o discurso de la ciencia,
que él denomina Estilo Dórico, para
contraponerlo al Estilo Ático que se
caracterizaría por el uso más fre-
cuentes de verbos (lenguaje oral).

Si la nominalización es caracterís-
tica del lenguaje científico, no es de
extrañar que en los textos escolares
encontrásemos muchos ejemplos de
la misma. Y en efecto así sucede.
Más aún, el número de
nominalizaciones encontrado en los
textos analizados no es muy alto, lo
que nos lleva a suponer que el
lenguaje de los textos escolares es
intermedio entre el lenguaje científi-
co y el lenguaje cotidiano. Lo que
tiene lógica, pues es de suponer que
los textos escolares intentan formar
futuros científicos y científicas y en
esta etapa tienen que hacer que



ellos y ellas entren en contacto,
poco a poco, con el discurso mane-
jado por la ciencia.

Sin embargo, el uso de muchas
nominalizaciones queda SIN

EXPLlCITARy surgen muchos
interrogantes acerca de la compren-
sión de estos textos por parte de los
estudiantes. Más aún, en el proceso
de nominalización gran parte de la
información desaparece ya que no
se hacen evidentes los agentes del
proceso: quiénes lo realizan, para
quién los realizan, a quién o quiénes
afecta (Moss et al 1998, 2000).
Veamos el siguiente ejemplo toma-
do de un libro de Ciencias Sociales.
Hemos resaltado
las nominalizaciones utilizadas:

Pero los excesos posteriores de la
Revolución, como las ejecuciones
masivas en la guillotina y los actos para
descristianizar a Francia,cambiaron las
simpatías por la desconfianza y el
rechazo.

En este ejemplo quedan
interrogantes por contestar, ya que la
información desaparece al utilizar
nominalizaciones. Algunos de estos
interrogantes son:

• ¿Quiénes se excedieron?
• ¿En qué se excedieron?
• ¿Quiénes simpatizan,
desconfían y rechazan?
• ¿Con qué simpatizan?

Al usar nominalizaciones, los
procesos dinámicos que ocurren en
el mundo real se vuelven estáticos.
Visión de la ciencia positivista tradi-
cional que intenta aprehender todos

los fenómenos del mundo, intentan-
do encontrar una (y muchas veces
sólo una) explicación de los mismos.
Visión contraria a la actual corriente
probabi-Iística de la ciencia que
considera a los fenómenos naturales
como cambiantes y a los que sólo
puede encontrár-seles explicaciones
probables que pueden ser válidas
ahora y después no.

Esta visión estaticista de la
ciencia, también evita el uso de
expresiones que nos indiquen la
incertidumbre que rodea a la ciencia.
Normalmente, en estos textos, los
principios o leyes que intentan
explicar los fenómenos a que alu-
den, se expresan como aseveracio-
nes que solamente pueden ser
ciertas o falsas. No admiten el
beneficio de la duda. Allí están
vedadas expresiones tales como
probablemente, tal vez, es posible.

y a todas estas, ¿qué opinan los
estudiantes de estos textos? ¿Cómo
manejan la información que se les
suministra?

Veamos algunos ejemplos toma-
dos de observaciones realizadas en
el aula en momentos en que los
estudiantes interactuaban con los
textos escolares.

TEXTO ESCOLAR:

"El proceso celular de liberación de
energía ha recibido varios nombres.
El de 'combustión' no es muy
apropiado porque implica altas
temperaturas. Con frecuencia se
emplea el término químico 'oxida-
ción', pero los biólogos prefieren
llamar a esta forma de liberación de

60 ZONA PRÓXIMA N° 1 (2000) PAGS 56-63



I

energía 'respiración celular'. El
intercambio gaseoso llevado a cabo
en los pulmones y que recibe el
nombre de 'respiración' no se
relaciona directamente con el
proceso celular.

Ante este párrafo, encontrado en
uno de los textos de Ciencias Natura-
les investigados en nuestro estudio,
los estudiantes de uno de los cole-
gios reaccionaron de la siguiente
forma:

ESTUDIANTE 1:

El de combustión no es muy
apropiado porque implica altas
temperaturas. O sea...

ESTUDIANTE 2:

O sea calor.

ESTUDIANTE 1:

Calor. Con frecuencia se emplea el
término químico 'oxidación' pero los
biólogos prefieren llamar a esta
forma de liberación de energía
'respiración celular'. O sea que
combustión, oxidación y respiración
celular es lo mismo sólo que los
cientificos casi nunca están de
acuerdo: combustión porque es
muy caliente, oxidación quién sabe...

ESTUDIANTE 2:

Tiene mucha temperatura ...

ESTUDIANTE 1:

Sí. Respiración celular porque
es algo como más común hablar
de respiración celular.
(Continúa leyendo) El intercambio
gaseoso llevado a cabo en los
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pulmones y que recibe el nombre
de 'respiración' no se relaciona
directamente con el proceso
celular. Porque la respiración
celular es como si fuera una y
la respiración es otra.

ESTUDIANTE 2:

Son diferentes ...

[... ] ESTUDIANTE 1:

combustión es uno de los
nombres. Los cientfficos no
están de acuerdo porque
combustión es como que ...

ESTUDIANTE 2:

Mucha temperatura ..
Mucho calor...

ESTUDIANTE 1:

oxidación será porque ellos creen
que uno por dentro no se oxida...
y respiración celular debe ser
porque es algo más común y que se
da enseguida ...

Un breve análisis de esta
situación nos permite vislumbrar
las dificultades que se le presentan
a los estudiantes por textos que
no parecen dirigidos a lectores en
formación, sino a lectores expertos
en determinadas áreas del conoci-
miento, en este caso particular,
expertos en Biología y Química.
No son de extrañar, pues, las expli-

. caciones que los estudiantes tratan
de dar a lo que leen en el·texto.
Explicaciones que nos pueden
mover a la risa, pero que vistas más
analíticamente son una consecuen-
cia lógica de lo afirmado por el texto.



Creo que este tema de los
textos escolares requiere de mayor
investigación, toda vez que ellos son
una especie de puente entre la vida
cotidiana de nuestros estudiantes y
la ciencia formal. De igual manera,
la mayoría de las veces son casi los
únicos textos que se ven obligados
a leer día a día. Y si estos textos
no resultan ni agradables ni
comprensibles, lo más probable es
que el estudiante rechace su lectura,
a lo cual la investigadora británica
Florence Davies (1990) denomina
"Lectura rechazante" (rejective
reading). O simplemente termine
por aceptar todo lo que se le dice,
aprendiéndolo de memoria, sin
cuestionar la información que lee. _
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